
HOLA


Felices de saludarlos en este nuevo año que empezamos, queremos presentarles este primer instrumento de Trabajo de los que nos acompañaran en el camino durante este año 2005: Año de la Eucaristía y de la Evangelización.

Como Iglesia comenzamos a vivir la Cuaresma, tiempo especial de reconciliación con Dios  y con los hermanos, es un tiempo lleno de gracias que nos prepara para el gran acontecimiento de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo. Por lo tanto no es un tiempo de tristeza sino tiempo para meditar con esperanza y recogimiento los pecados que están presentes en nuestras vidas.

Por lo tanto esperamos que este instrumento de trabajo los ayude en su tarea de animación comunitaria para poder vivir este tiempo de conversión buscando al Señor en su Palabra y en los Sacramentos.

En este subsidio encontraras:

1. El mensaje del Papa Juan Pablo II para esta cuaresma 2005: nos hace un fuerte llamado a valorar la vida como regalo de Dios y nos compromete en su cuidado desde su gestación hasta su ocaso natural.

2. Una propuesta formativa y celebrativa para llevar adelante en tu comunidad durante estos días.

3. Finalmente una Celebración Penitencial para vivirla comunitariamente.

Vos estas especialmente invitado a ser levadura en la Masa, a ser sal  para que quienes te vean y escuchen  sientan deseo de conocer y saber más sobre Jesús.

Hasta pronto

Comisión Arquidiocesana de Pastoral de Juventud. 

PD: Próxima entrega “Jornada Mundial de la Juventud”

MENSAJE DEL SANTO PADRE
PARA LA CUARESMA 2005

 
¡Queridos Hermanos y Hermanas! 
1. Cada año, la Cuaresma nos propone un tiempo propicio para intensificar la oración y la penitencia y para abrir el corazón a la acogida dócil de la voluntad divina. Ella nos invita a recorrer un itinerario espiritual que nos prepara a revivir el gran misterio de la muerte y resurrección de Jesucristo, ante todo mediante la escucha asidua de la Palabra de Dios y la práctica más intensa de la mortificación, gracias a la cual podemos ayudar con mayor generosidad al prójimo necesitado. 

Es mi deseo proponer este año a vuestra atención, amados Hermanos y Hermanas, un tema de gran actualidad, ilustrado apropiadamente por estos versículos del libro del Deuteronomio: “En Él está tu vida, así como la prolongación de tus días” (Dt 30,20). Son palabras que Moisés dirige al pueblo invitándolo a estrechar la alianza con el Señor en el país de Moab, “Escoge la vida, para que vivas, tú y tu descendencia, amando al Señor tu Dios, escuchando su voz, viviendo unido a Él” (Dt 30, 19-20). La fidelidad a esta alianza divina, constituye para Israel una garantía de futuro, “mientras habites en la tierra que el Señor juró dar a tus padres Abrahán, Isaac y Jacob” (Dt 30,20). Llegar a la edad madura es, en la visual bíblica, signo de la bendición y de la benevolencia del Altísimo. La longevidad se presenta de este modo, como un especial don divino. 

Desearía que durante la Cuaresma pudiéramos reflexionar sobre este tema. Ello nos ayudará a alcanzar una mayor comprensión de la función que las personas ancianas están llamadas a ejercer en la sociedad y en la Iglesia, y, de este modo, disponer también nuestro espíritu a la afectuosa acogida que a éstos se debe. En la sociedad moderna, gracias a la contribución de la ciencia y de la medicina, estamos asistiendo a una prolongación de la vida humana y a un consiguiente incremento del número de las personas ancianas. Todo ello solicita una atención más específica al mundo de la llamada "tercera edad”, con el fin de ayudar a estas personas a vivir sus grandes potencialidades con mayor plenitud, poniéndolas al servicio de toda la comunidad. El cuidado de las personas ancianas, sobre todo cuando atraviesan momentos difíciles, debe estar en el centro de interés de todos los fieles, especialmente de las comunidades eclesiales de las sociedades occidentales, donde dicha realidad se encuentra presente en modo particular. 

2. La vida del hombre es un don precioso que hay que amar y defender en cada fase. El mandamiento "No matarás", exige siempre el respeto y la promoción de la vida, desde su principio hasta su ocaso natural. Es un mandamiento que no pierde su vigencia ante la presencia de las enfermedades, y cuando el debilitamiento de las fuerzas reduce la autonomía del ser humano. Si el envejecimiento, con sus inevitables condicionamientos, es acogido serenamente a la luz de la fe, puede convertirse en una ocasión maravillosa para comprender y vivir el misterio de la Cruz, que da un sentido completo a la existencia humana. 

Es en esta perspectiva que el anciano necesita ser comprendido y ayudado. Deseo expresar mi estima a cuantos trabajan con denuedo por afrontar estas exigencias y os exhorto a todos, amadísimos hermanos y hermanas, a aprovechar esta Cuaresma para ofrecer también vuestra generosa contribución personal. Vuestra ayuda permitirá a muchos ancianos que no se sientan un peso para la comunidad o, incluso, para sus propias familias, y evitará que vivan en una situación de soledad, que los expone fácilmente a la tentación de encerrarse en sí mismos y al desánimo. 

Hay que hacer crecer en la opinión pública la conciencia de que los ancianos constituyen, en todo caso, un gran valor que debe ser debidamente apreciado y acogido. Deben ser incrementadas, por tanto, las ayudas económicas y las iniciativas legislativas que eviten su exclusión de la vida social. Es justo señalar que, en las últimas décadas, la sociedad está prestando mayor atención a sus exigencias, y que la medicina ha desarrollado terapias paliativas que, con una visión integral del ser humano, resultan particularmente beneficiosas para los enfermos. 

3. El mayor tiempo a disposición en esta fase de la existencia, brinda a las personas ancianas la oportunidad de afrontar interrogantes existenciales, que quizás habían sido descuidados anteriormente por la prioridad que se otorgaba a cuestiones consideradas más apremiantes. La conciencia de la cercanía de la meta final, induce al anciano a concentrarse en lo esencial, en aquello que el paso de los años no destruye. 

Es precisamente por esta condición, que el anciano puede desarrollar una gran función en la sociedad. Si es cierto que el hombre vive de la herencia de quien le ha precedido, y su futuro depende de manera determinante de cómo le han sido transmitidos los valores de la cultura del pueblo al que pertenece, la sabiduría y la experiencia de los ancianos pueden iluminar el camino del hombre en la vía del progreso hacia una forma de civilización cada vez más plena. 

¡Qué importante es descubrir este recíproco enriquecimiento entre las distintas generaciones! La Cuaresma, con su fuerte llamada a la conversión y a la solidaridad, nos ayuda este año a reflexionar sobre estos importantes temas que atañen a todos. ¿Qué sucedería si el Pueblo de Dios cediera a una cierta mentalidad actual que considera casi inútiles a estos hermanos nuestros, cuando merman sus capacidades por los achaques de la edad o de la enfermedad? ¡Qué diferentes serán nuestras comunidades si, a partir de la familia, trataremos de mantenernos siempre con actitud abierta y acogedora hacia ellos! 

4. Queridos Hermanos y Hermanas, durante la Cuaresma, ayudados por la Palabra de Dios, meditemos cuán importante es que cada comunidad acompañe con comprensión y con cariño a aquellos hermanos y hermanas que envejecen. Además, todos debemos acostumbrarnos a pensar con confianza en el misterio de la muerte, para que el encuentro definitivo con Dios acontezca en un clima de paz interior, en la certeza que nos acogerá Aquel "que me ha tejido en el vientre de mi madre" (Sal 139,13b), y nos ha creado "a su imagen y semejanza" (Gn l, 26). 

María, nuestra guía en el itinerario cuaresmal, conduzca a todos los creyentes, especialmente a las personas ancianas, a un conocimiento cada vez más profundo de Cristo muerto y resucitado, razón última de nuestra existencia. Ella, la fiel sierva de su divino Hijo, junto a Santa Ana y a San Joaquín, intercedan por cada uno de nosotros “ahora y en la hora de nuestra muerte." 
Con afecto os imparto mi Bendición. 
Vaticano, 8 de diciembre de 2004.
Juan Pablo II

1. Objetivos:

· Darnos cuenta de que al ser hijos de Dios somos hermanos

· Reconocer que necesitamos la liberación que nos trae Jesús, en este tiempo de Cuaresma,  para poder hacer realidad nuestro deseo de libertad verdadera.

· Vivir el sacramento de la Reconciliación como el gran regalo de Dios que nos permite “Soltar amarras” y lanzarnos con la ayuda de la gracia a una vida más plena.

2. Desarrollo del Encuentro

Motivación

Contemplar las consecuencias de la existencia de “nudos” o realidades vitales que “amarran” a una persona.

Dos posibles actividades:

A. Observar una soga llena de nudos:

Recursos y Materiales: Una soga larga, muy anudada

El animador le muestra al grupo una soga con muchos nudos, les pide que imaginen cuál sería el largo real de la soga, (sin los nudos) y dialoga sobre cómo está limitada en sus posibilidades para llegar lejos, extenderse. Luego muestra como sería sin nudos.

B. Atar a alguno de los miembros del grupo: 

Recursos: Una soga larga, objetos “atractivos” por ejemplo golosinas, etc.

El animador pide un o más voluntarios, a quienes ata a un extremo de una soga que a su vez está atada a un árbol, silla o columna, en forma tal que puedan alejarse, pero no mucho. Se colocan lejos de ellos diversas cosas (chocolates, revistas, un mate , etc.) La consigna será que intenten agarrar la mayor cantidad de cosas posibles. (La soga puede tener a su vez nudos, que ellos puedan desatar para alargarla). 


3. Experiencia

Expresar cómo nos gustaría ser, como persona y como comunidad.

Recursos y Materiales: Hoja con frases para completar y  biromes para cada participante, 

Actividad 

1. Se invita a cada participante a completar en forma personal las siguientes frases incompletas

Luego cada uno comparte cómo completó la frase En la comunidad juvenil... y una más que elija libremente. Entre todos, se dialoga a partir de las siguientes preguntas guía: ¿Cómo me sentí realizando este ejercicio? ¿Descubrí algo sobre mi mismo?



4. Profundización y Discernimiento

Tomar conciencia de los pasos que debo dar para llegar a ser hombre pleno, hijo de Dios.

Ambientación y Recursos: Copias del texto de trabajo 7. Velas, imágenes, fotos o estampas que inviten a pensar en la reconciliación. Música instrumental. 

Este momento puede realizarse en la capilla, como preparación para recibir el sacramento de la Reconciliación. También puede ayudar la música instrumental, y puede colocarse la frase de Mt 18, 18 “Yo les digo: «Todo lo que aten en la tierra, lo mantendrá atado el Cielo, y todo lo que desaten en la tierra, lo mantendrá desatado el Cielo” en un lugar central.
Actividad

1. Lectura personal de textos sobre la reconciliación. ANEXO 1
Con nuestra hoja completa, ingresamos en la capilla. Allí se invita a que cada uno en silencio, recorra los textos iluminados por las velas, los lea con detenimiento y elija aquel que más le llame la atención, o que sea para él un anuncio iluminador. 

2. Compartir grupal: 

Realizamos un plenario de lo que cada uno leyó, pensó y rezó en el momento anterior. El animador puede realizar las siguientes preguntas orientadoras: 

· ¿Cuándo nos sentimos cómplices de situaciones injustas? ¿Qué creemos que hoy nos encadena, que nos ata y no nos permite desarrollarnos en plenitud?

· ¿Se han sentido alguna vez “necesitados de salvación”? ¿Por qué? ¿Qué actitud generó esa necesidad? 

· ¿Nos sentimos”lejos” de nuestros sueños? ¿Y del sueño que Dios tiene para nosotros?

· ¿Que consigue Jesús al asumirnos en todo, menos en el pecado?

· ¿Nos cuesta CONFIAR? ¿Por qué? ¿Confiamos en Dios... y en nosotros mismos?

· ¿Qué es para nosotros la reconciliación? ¿Podemos salir de la inmovilidad y “desanudar” nuestra soga”?

· ¿De qué manera la Gracia, el Amor de Dios, nos ayuda a vencer al pecado?

Luego del compartir, nos preparamos para la celebración con un canto.

Anexo

Los siguientes fragmentos, han sido escritos en el espíritu de “La reconciliación y la penitencia, en la misión de la Iglesia” (Lineamientos generales del Sínodo de1983) y “El Hombre nuevo en América Latina”  del Cardenal Eduardo Pironio.
Cuando observamos el mundo que nos rodea, y vemos la injusticia, la violencia, la desigualdad y la falta de esperanza en la que vivimos nos resulta difícil aceptar que todo lo que Dios creó es “signo permanente de su amor”. Ésta parece una enseñanza demasiado optimista e idealista, y choca con las guerras que estallan, los actos de terrorismo, las formas más variadas de opresión de los pueblos más pobres etc. Lo peor es descubrir que todo ese mal que parece “atarnos las manos” tiene como origen el corazón del hombre. Las tensiones y divisiones globales, son reflejo de rupturas más pequeñas, de odios y rencores no sanados en lo profundo de nuestro corazón. ¿Cómo pretender liberar al mundo, cuando sentimos que no somos libres en nuestro propio interior?

I. Es fácil caer en la gran tentación: no asumir nuestro propio pecado, no hacernos cargo de ese origen profundo del mal que nos rodea, y culpar a las estructuras... En vez de afirmar que las estructuras son producto de decisiones libres del hombre, de actos concretos de no amor, nos hacemos cómplices de situaciones inaceptables, tras el escudo de que “no está en nuestras manos cambiar nada”. El Concilio Vaticano II nos enseña, que toda la vida del hombre, la individual y la colectiva, es una lucha entre el bien y el mal, lucha que nos divide muchas veces “por dentro” y nos hace sentirnos “aherrojados entre cadenas” Sin embargo, a pesar de todo, no dejamos de soñar: seguimos deseando liberarnos, seguimos deseando “desatar las cadenas” y los nudos que nos oprimen. Este mismo deseo, es el que nos abre a DIOS y a  la posibilidad de la Reconciliación. Porque nos demuestra que ESTAMOS NECESITADOS de salvación, que solos, sin la gracia de Jesús, permanecemos atados. 

A veces miramos nuestros sueños, nuestros deseos de felicidad, y nos sentimos muy lejos de poder lograrlos... y si contemplamos el sueño que Dios ha tenido para el hombre (Redimirnos hacernos sus hijos) podemos sentirnos más lejos aún....Sabemos que para unir dos cosas lejanas, necesitamos una soga “desanudada”, que nos permita “lanzarnos” y llegar lejos...que nos permita reunir aquellos extremos que están distantes. Cada uno de nosotros posee esa soga: ES LA VIDA QUE DIOS NOS REGALÓ... Jesús vino a nosotros para “desanudarla”, para mostrarnos que podemos reconciliarnos y que Dios nos creó para llegar lejos. Eso es la RECONCILIACIÓN: el ponernos en las manos de Jesús para que él nos RE-LIGUE, nos vuelva a hacer Hijos amados de Dios.

II. El pecado es un mal que el hombre realiza libremente rechazando el Amor... y si recordamos que amor (del latín a moris) quiere decir sin muerte, el pecado es aquello que nos trae la muerte.  Porque nos inmoviliza, nos hace esclavos de nuestros miedos, del egoísmo. de la violencia, de la agresión, de la falta de ternura, de la injusticia... Amar es desear la vida, y por lo tanto cuidarla;  es comprender que la verdadera defensa de nuestra propia vida, genera el bien también en los demás, y nunca el mal. Así somos realmente libres:  “señores de las cosas”, cuando la fraternidad nos hace verdaderos hijos de Dios y protagonistas activos de la historia. NMI 24-25
5. Celebración y Compromiso 

Vivir la experiencia de que Jesús nos libere.


Recursos y Materiales: Pañuelos o telas (como para atar las muñecas de cada participante)

Desarrollo

1. Reconocer las cosas que nos atan: 

Invitamos a que cada uno pueda pensar, qué actos y actitudes de fondo le impiden desplegar el regalo de la vida. Qué actos de no amor lo esclavizan y no le permiten estar más unido a Dios y a los hermanos. El animador invita a resumir en una palabra ese pecado, y a decirlo en voz alta. Como gesto nos atamos las manos unos a otros, (o también cada uno puede elegir cubrirse los ojos, la boca o los oídos).

2. Proclamamos Mt 18, 15- 20
Estamos reunidos en nombre de Jesús, y por eso Él viene a liberarnos. Sólo en comunidad esta presencia de Dios se hace real. Por eso necesitamos del gesto que toda la comunidad nos regala, representada en el sacerdote: gesto que hace visible y sensible el perdón de Dios. Teniendo las manos atadas sólo otra persona puede liberarnos: nos pasa lo mismo frente al pecado. Necesitamos de Dios y de los hermanos para ser perdonados. 

3. 

Posibilidad 1: recibir el sacramento

Durante este momento, los jóvenes pueden acercarse a recibir la reconciliación y que el sacerdote los “libere” de la soga que los ata. Mientras se celebra el sacramento, podemos invitar a que cada uno escriba su examen de conciencia, iluminado por lo reflexionado. También puede enseñarse una canción para luego cantar juntos, o simplemente dar el espacio  para la oración silenciosa.

Posibilidad 2: 

Si no es posible realizar las confesiones (por el tiempo o por el número de los jóvenes), puede hacerse un pedido de perdón comunitario. El animador puede tener preparadas invocaciones, o invitar a realizarlas de manera espontánea. Y como respuesta a cada pedido de perdón, “liberar” a alguno de los jóvenes.

4. Oración Final. 

Ya con las manos libres, podemos darnos las manos y cerrar el encuentro rezando juntos el Padre Nuestro.
CALEBRACION PENITENCIAL: ÉL TRANSFORMARÁ NUESTRAS VIDAS”

CANTO
MONICIÓN DE ENTRADA:

Buenas tardes, sed todos bienvenidos; nos reunimos hoy aquí para reconocer que en nuestra vida todavía hay mucho que cambiar.

Queremos revisar nuestras actitudes, sentir la sed de la conversión, dejar que el Señor transforme nuestras vidas.

Esta celebración es un buen momento para ensanchar el espacio de tú tienda.

ANTÍFONA: 

“La misericordia del Señor cada día cantaré”.
Yo sé que me quieres, señor, porque eres bueno;

Porque tienes un corazón sensible, perdóname.

Limpia mi pecado y levántame de mis caídas.

Me siento pequeño ante Ti, que eres Santo.

Tus ojos han mirado con misericordia

Mi corazón dañado por el pecado.

Tú amas lo profundo y limpio que hay en mí.

Me amas suavemente

Como amigo en el silencio.

Abrázame y tu amor cambiará mi corazón.

Sé mi amigo y caminaré hacia la cumbre.

Devuélveme el gozo y la alegría que perdí;

Deja que mi vida sea como una fiesta.

Olvida Señor, el mal que hice;

Ayúdame a renovarme

Y a perdonar yo también al que me ofende.

Que nazca en mí un corazón puro

Y una voluntad firme.

Quiero ver tu rostro alegre a mi lado

Y tu fuerza que me acompaña.

Dame la alegría de tu Salvación;

Un corazón sincero que opte por ti.

Me pides, Señor, un corazón arrepentido,

Un corazón sincero y noble

Capaz  de empezar cada día de nuevo

Perdonando de corazón a los demás

Tal como Tú lo haces conmigo

PROCLAMAMOS: Mateo 18, 21-35
(Hacemos unos minutos de silencio para reflexionar la palabra)

ORACIÓN: “Hazme conocer tus caminos”

Señor,  aquel día me puse en tus caminos y prometí y renuncié a las obras del mal. Hoy te pido, Señor, que me muestres tus caminos y me dirijas hacia la verdad que salva. Señor,  no te olvides de mí y enséñame tus caminos para que los hagan tus caminos.Tus caminos, Señor, son perdón, amor y verdad, a ellos me acojo,  no quede yo confundido.

TODOS JUNTOS REPETIMOS PERDON SEÑOR
- Por las veces que no he hablado con Dios por pereza. Perdón, Señor.

- Por las veces que me he enfadado por cosas poco importantes. Perdón, Señor.

- Por las veces que he hecho algo que no agradaba a mis padres. Perdón, Señor.

- Por las veces que he dicho mentiras para sacar provecho para mí. Perdón, Señor.

GESTO

Se les reparte la siguiente hoja. La leen todos en alto y si es posible después se la quema como signo de estas renuncias a seguir viviendo  como hombre viejos.

NO QUIERO VIVIR...
· despreocupado de mis obligaciones, de mis estudios aunque sepa que me los tengo que tomar en serio.

· dejándome llevar por la pereza, lo más cómodo.

· tomando la sexualidad sólo como un placer fácil, en mi cuerpo o en mis pensamientos.

· dando de lado a mis padres, sin preocuparme por comprenderles e incluso por ayudarles en algunos momentos.

· como una persona agresiva, dejándome llevar por el mal genio, el orgullo, el odio.

· negando el perdón a las personas que me rodean por muy mal que se hayan portado conmigo.

· haciendo sufrir a los que tengo a mi lado con el fin de vivir mi vida más a tope.

· utilizando a los amigos y las personas que tengo a mi lado.

· hablando continuamente mal de los otros, criticándoles a sus espaldas.

· juzgando a los demás con dureza siendo intransigente con todo el que se cruza conmigo sea quien sea.

· siendo centro de discordia y de división entre las personas con las que me encuentro.

· pesando sólo en mi, en lo que me gusta, aunque para ello tenga que dejar de respetar tanto a los demás como a sus cosas.

· una vida egoísta en donde todo lo quiero para mí, pero no quiero compartir nada.

· como un esclavo, dejándome manipular por los demás, dejando de ser yo mismo, aunque para eso tenga que hacer cosas que creo que no están bien.

· alejado de Dios, descontento con mi vida, descontento conmigo mismo, y sintiéndome indiferente ante la mirada de Dios.

· alejado de la celebración de mi fe, sin celebrar la eucaristía que es el lugar donde Jesús se hace presente de una forma especial.

· sin contar con Dios a la hora de vivir mi vida, sin pensar en lo que espera de mí.

· centrado en mí mismo, en mi mundo, sin pensar en los demás.

· teniendo un trato áspero y poco delicado con las personas que me rodean o con que convivo cada día.

· indiferente a tu perdón, a  tu amor, a tu misericordia y a tu deseo de vernos siempre a tu lado.

· indiferente a las necesidades tanto de las personas cercanas que me rodean, como de esas otras necesitadas de alimentos, medicinas y un trato más humano.

· desde el disfrute de lo diario, gastando más y más con tal de satisfacer todos lo gustos que tengo.

Proporcionamos a cada participante un examen de conciencia para luego acudir  al sacramento de la Reconciliación
PRIMER SUBSIDIO: TIEMPO DE CUARESMA





COMISION ARQUIDIOESANA DE PASTORAL








PROTAGONISTAS DE NUESTRA HISTORIA








Herramientas del animador: 


Este encuentro está pensado para motivar a los jóvenes a recibir el sacramento de la reconciliación, en este tiempo de cuaresma. Por lo tanto sería ideal pedir la compañía del sacerdote, e incluso dar la posibilidad de que quién así lo deseé, se confiese luego del encuentro.








Herramientas para el animador:


Hay muchas cosas que nos atan, que nos frenan y nos impiden desplegarnos. Entonces retrasamos el emprender la aventura de vivir como jóvenes cristianos... Si realmente descubrimos el valor de nuestros objetivos, podemos intentar ver cómo “soltar amarras”. Pero para eso debemos saber realmente qué es lo que nos amarra.








FICHA DE TRABAJO PERSONAL





Si fuera fácil para mi .......................................... me gustaría.................................................................


Si pudiera pensar más en .............................................. yo lograría.......................................................


Si me arriesgara más, elegiría ................................................................................................................


Si pudiera hablar con más libertad, yo diría.............................................................................................


Si me animara a ............................................... creo que conseguiría.....................................................


Cuando logre cambiar................................... voy a ................................................................................





Frente a mi forma actual de pensar y actuar, en el futuro me gustaría:


Con mi familia....................................................................................................................................


Con mis padres..................................................................................................................................


Con mis amigos / as ............................................................................................................................


Con mi novio / novia ............................................................................................................................


En la comunidad juvenil.....................................................................................................................


En mi relación con Dios......................................................................................................................





Herramientas del animador: 


En este momento queremos tomar conciencia de nuestros sueños e ideales más profundos, aquellas cosas que casi no nos animamos a soñar de nosotros mismos porque pensamos que son imposibles. Y en realidad es cierto que muchos de estos ideales parecen imposibles, pero dentro nuestro tenemos “sed de libertad verdadera y de plenitud”. Veremos en la profundización, que ese deseo es al que responde nuestro Dios: Él es el que nos viene a liberar, porque realmente sin su presencia y sin su gracia podríamos sentirnos atados. Sin embargo, Jesús es Paz y Reconciliación, y viene a nosotros para que veamos con claridad que podemos ser hombres nuevos. 








Herramientas del animador:


Es ideal, si se cuenta con la presencia del sacerdote, invitar en este momento a los jóvenes a reconciliarse. 











